
CAPITULO VI .-CONCLUSIONES OPERATIVAS 

Nos vamos a limitar a relacionarlas someramente: 

1 .• El primer recurso de Extremadura ha de volver a ser sus hombres, evi­

tando su emigración. 

2.• Es preciso fortalecer la conciencia regional de Extremadura con los medios 

adecuados. 

3.• Hay que preparar urgentemente un completo Plan de Desarrollo Regional 

para Extremadura que en algunos años la vertebre e integre adecuadamente en la 
comunidad nacional, teniendo muy especialmente en cuenta su situación perifé­

rica y fronteriza (al lado de regiones portuguesas más pobres todavía) y su 
aislamiento económico respecto de la nación español.a. 

4.• El objetivo del Plan ha de ser lograr que en los años precisos y mínimos 
Extremadura vuelva a tener unas constantes vitales o datos básicos (población, 
productividad, renta regional y per cápita, grado de capitalización, consumo, inver­
siones, etc.) equilibrados y en correspondencia con su extE!nsión y recursos exis­
tentes, dentro del contexto de todas las regiones españolas. 

5.• Más que Estatuto de Autonomía, lo que requiere Extremadura es lo que 

llamaríamos un Estatuto de SOLIDARIDAD. Se comprende. 

6.• Atención máxima a la Universidad de Extremadura, en su planteamiento 
y en su dotación: el Campus en Cáceres , el Rectorado en Badajoz (única capital 
de la región con más de 100.000 habitantes), etc. 

7.• Reestudiar el problema de la Central Nuclear de Valdecaballeros (Badajoz). 
y en todo caso compensaciones adecuadas por ella y por la de Almaraz (Cáceres). 

8.• Comunicaciones adecuadas: carreteras Badajoz-Cáceres (Un~versidad), Gi­
jón-Sevilla, Badajoz-Huelva; línea de ferrocarril Talavera de la Reina-Villanueva 
de la Serena (abandonada dos veces en su construcción); líneas aéreas; emisora 
regional de TVE para Extremadura. 

9.• La localización de Badajoz, capital, a sólo 6 Kms. de la frontera portuguesa 
y verdadero centro comercial (Galerías Preciados, Simago, etc.), médico y farma­
céutico de una amplia zona hispanoportguesa, debe ser potenciado. 

10.• Celebración al más alto nivel de las Bodas de Oro (1928-1978) de la 
Coronación de Nuestra Señora de Guadalupe como patrona de Extremadura y 

Reina de las Españas. 

11.• Exposición Iberoamericana en t97 a en Badajoz, capital hispanoportuguesa, 
o itinerante: Guadalupe-Trujillo-Cáceres-Badajoz-Medellín-Jerez de los Caballeros­
Guadalupe, a lo largo de un año. 

12.• Creación del Instituto de Desarrollo Regional de la Universidad de Ex­

tremadura. 

13.• Transformación en Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales de 
la actual Escuela Universitaria de Estudios Empresariales. 
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DESIG t;,; :,DADES COMARCALE,., EN LA PRCVINC IA DE b ADAJOZ 

Cipria.no JUA.IillZ S.\NCllEZ~:UilIO 

Las provincias de Cáceres y Batajoz consti t ~yen la 

. región extremeña. El espacio cubierto por dicho dominio ad -

2 ministrativo, 41.606 Km, no se r eparte de una forma eqi.:...::..t '-i -

tiva. La pacense acapara el 52'11 por ciente y la cacereña e l 

47'89 r~stante. Además , tal ámbito territorial se encuentra 

fraccionado en unidades más pequefía s, l as co11, _ _;_ ·cas, que en 

número de 15 cubren todo el territorio. Pero ahora, la provig 

cia cacereña se parcela en ,,clio y la. bada jocense en sieto. 

A pesar de todo, el sol ar extremeño a_1:2rece netame2 

te caracterizado por tres g,:.:--ru1<ies unidades morfológicas.: las 

márgenes serranas, con sus bloQues enhiestos y elevados; la 

penillanura paleozoica con sus J..,l iegues arrasados y, 12,s ve­

,5P.s rellenadas por los depósitos fluviales cu.aternrJ..r i os. En 

cada una de ellas, y a causa de 18. variedad climáti ca, edáí'i ­

ca, topográfica y técnico-agronómica, la ut ilización del sue 

lo será diferente, como diferente es su especial dedicación y 

el rendimiento unitario de sus cult ivos. 

1º. FACTORES LIMITATIVOS DE LA PRODUCCION AGRARIA 

a) ~~-@.2I~~§Q_~~!Q_Q~!~~~QQ 

La totalidad de la superficie pacense se incluye cteg 

tro de los climas de .características mediterráneas. Pero s u si 

tuación meridional, su menor alti t ud y su proximidad a l e. fa­

chada atlántica l a diferencian en gran medida al res t o de l n 

meseta. 

En líneas generales, octubre y noviembre son los t í-
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picos meses otoñales. Dic i embre , enero y febrero constituyen 

el período invernal . Sin embargo, a finales de febrero la 

temperatura media experimenta un despegue que no t iene suco 

rrespondencia en la media mínima (1). Se i nten ' a marcar ya 

el início de l a primavera. Prü :·-w era que, se presenta adela_g 

tada en las Vegas del Guadiana y en la Tierra de Barros, se 

afianza en marzo y termina en mayo. El período estival 5.}.9.r 

ca el período más largo; el cuatrimestre junio-septi vmbre. 

Pero tales valores medios climatol6gicos t ienen e s 

casa incidencia sobre el desarrollo de los cultivos. Algo se 

mejante sucede con el número medio de días de heladas. Mayor 

categoría adquieren los períodos máximos y medio junto c or - 1 

número máximo y mínimo de días y el período medio vegetativo. 

En tal sentido, la provincia deja de recibir heladas hacia el 

20 de marzo. En consecuencia, su estación libre abarca más de 

290 días en la capita l provincial, pero fluctúa entre 235 y 

365 días. Todo ello favorec e a que la insolación supere las . 

2.750 horas anuales y rebase las 3.000 en l as Vegas. 

Las cantidades medias anuales de la lluvia provin­

cial son escasas por lo general, ·desiguales en su distribu­

ci6n estacional y geográfica y de u.na gran variabilidad inter 

1) JUAREZ S.ANCHEZ-RlJBI0 , C.: Caracteres climáticos de la cuen­
ca del Guadiana sus repercusiones rarias. Universidad 

e amanea. S amanea 1 , pag . 11. ' ividir l as es-
taciones en función de su t emperatura media y medias míni 
mas y considerar a todos los meses inferiores a 10º de me~ 
dia y 5~ de mínima invierno, de 10º a 20º de media y de 
5º a 13º de mínima otoño y primavera, y superior a 20º y 
13 º de media y mínima, respectivamente, verano, las e sta -
ciones planetarias pre s entan modificaciones en su ext en 
sión temporal" . 
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anual. El promedi o anual oscil9 de 874'4 mm . en Cabeza l a Va­

ca a 361 '9 mm. en Nogales. Pero la aptitud agrícola y ganad~ 

ra de u.na comarc a depende no sólo de l a cantidad anual de 

prec ipi taci6n, sino también, y e n forma muy acentuad& Je las 

épocas del año en que normalmen-:e se p r oducen y l a que 

e l las se recoge. Por ello, el rég imen pluviométrico t iene ma 

y or importancia y significac ión que el total anual. 

Las lluvias llegan con el ot0110 , alcanzan el máxi -

mo en invierno, inícian e l descenso en primaver a y logran el 

mínimo en verano. De e sta f orma, el año agrícola se fraccio -

na en dos semestres bien diferenciados. El primero de e; Llos 

abarca de octubre a marzo y recib e el 71 ' 5 '.~ por ciento de la 

pluviosidad total. El segundo se ex tiende de abril a se_r t. j e m­

bre y recibe el 28 ' 55 restante. 

La f alta de concordancio. entr e l a t emperatura y l a 

precipitación hace a é stas meno s efectivas. La evapotranspir~ 

ción potencial (ETP) aumenta de este a oe s t e y desde l as már­

genes serranas al valle del Guad-1 :-J.na. Por tal mot i vo y bajo 

un criterio agronómico, los balances hídr , ·os (se tiene en 

cuenta el poder retentivo del suelo) s on premisas importantes 

e n diferenciación climática comarcal. 

Según e l grado de humeda~ el marco geográfico de 

l a provinc i a de Badajoz se encuentra integrada por los t i p os 

subhúmedo, seco-subhúmedo y senüárido ( Cuadro 1). El prime ­

ro se circunscribe a las sierras del suroeste de l a provin -

cia . El segundo se ext iende por el sector or iental provin 

cial y se bifurca en el c ontacto con la Ser ena para 
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unidad de nuevo al oeste de la capital.. El Úl ti1 .. 1..1 engloba a 

las Vegas, la Tierra de Bé:,.,rros y la porción más deprimida de 

la Serena. Las dos comarcas de más adversa climatología son 

las total.mente agrícolas y léiS de mayores rendimientos me­

dios. Tales condiciones climáticas "se tomaron en cuenta en 

la transformación de las 105.000 hectáreas uel l l am.ad0 Plan 

Badajoz y que posteriormente, en base a aquellas se eleva­

ron a 139. 000 antes de que se ten1,l .. tran de transformar las 

105 .000 hectárea , royectadas" (2). 

b) ESCASA FERTILIDAD DE LOS SUELOS -------------------------------

Existe una compleja variedad de tierras mediterrá­

neas en sus acecciones pardas ácidas y rojas no cal.izas. Es­

tos grupos junto con los aluviales, las transforffiadas por 

el riego y las arenosos completan el mosaico provinci -_1 . AJu 

viales y transformado por el riego comprenden los sedimentos 

fluviales recientes. "Químicamente s on pobres en sustancias 

nutritivas y con pH ligeramente ácido, pero por sus excelen 

tes propiedades físicas, son suelos al.tam.ente productivos en 

régimen de regadío" ( .3) • Su topografía es llana y se encuen­

tran· localizados en el aLnplio valle del Guadiana y sus afluen 

tes. 

2) CABO ALONSO, A,: "Transformacione s físicas en L , cuenca 
del Gliadiana". Estudios Geográficos, 1974, núm. 134, pág. 
125 . 

.3) GUERRA DELGADO, A. y otros.: Explicaci6n del mapa 
cial. de suelos. c.s.r.c. Diputación Pr ovincial de 
Madrid, 1968, pág. 27. 
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provin-
Badajoz. 

Las tie rras pardas meridionaJ es se 1'01·r2c:rn solire ro­

cas de granito, pizarras C LA8.Y'Ci tas y c::1.:i:·eniscas. Pero l a nat u­

raleza de la roca madre, ignea o metamó t·fica, es causa de va­

riedad edáfica. Los desarrof Pado ~0 e 1-1 aquella son de tendenci a 

ácida o ácida e n teramer:~e . También, st - ::1nt idad de materia or­

gánica es pequeña. Su aprov ech8..I.ll.iento i, ncipal es la deh esa 

de encinas y alcornoques con pastos üe.L.Lcientes. Su capa.ci -

dad de retenci6n está próxima a lo s 60 L/rr,- . f.o ::; bal .Jío ~J 

Alburquerque es su área representativa. 

de 

Los desarrol lados sot-re roc a metamórfica consiguen 

un menor grado de acidez. Su .materia orgánica es superior a 

la del anterior. La ma,Yor presencia de limo le permite m, _,-or 

caps.cidad de retención,pero su aprovechamiento normal. es de 

encinas, alcornoc1ues y pastizal.. La Siberia, Serena, l a s márg~ 

nes serranas y los sector es suroccidental y occident al. son lo ~: 

espacios mejor localizados. 

Los suelos roj os mediterráneos se encuentr an desa -

rrollados sobre materiales diversos. Si éste es cali zo , s uE:: ­

len ser profundos, arcillosos, ricos en element os nut rit ivos 

y con un gran poder de retenci6n, superior a 100 l/m
2

• Su pH 

es neutro y el aprovechamierLto en régimen de seca.no es cer eal, 

viñedo y olivo. La única comarca es la Tierra de Barros. Los 

formados sobre ma teriales silíceos son moderadar.ient e ácido s , c e- · 

capacidad de retenci6n próxima a los 70 milímetros, de topogr~ 

fía 
, 

mas abrupta y con un aprovechamiento a mitad de camino en -

tre agrícola y ganadero. La Campiña (Lleren a) es la comarca 

, re pre sent ativa. mas 
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2 º. DIFERENCIAS ER L.A UTILIZACION DEL SUELO 

El tipo y l ~s condiciones del suelo de sempeñan un 

papeJ. importante en l a previ s ión de los r .endimientos agríco-

l a s, pero el clima e j erce mayor limitación. Los cult i v os 

van restring iendo a l as zona s especialmei-rte aptas pa r ·:-i 

se 

cada 

uno de ello s , busc ando una corre spondencie. más estrec1,::i er: -

tre su s límites y lo s del óptimo ecológico. Tales condic i o -

nes físicas han condicionado y condicionan el paisaje agrario 

a.i1tiguo y actual de l a provi ncia . 

En el pasado, sec ano y mont e f ueron sus not,as carac 

terísticas. Su repartición f ue s iempre desigual, pero el de sa 

rrollo técnico v a a pe r mi t ir al agric ultor reducir o s•-ipri -

mir l a superficie anual dedicada al barbecho. También, l a ne­

cesidad imperante de aprovechar el l argo y cálido verano ori­

gina l a transformación de secano a regadío. En consecuenc i a, 

el pai saje agrari o pacense s e modifica enteramente en sus Ve -

gas y con menor intensidad en áreas marginales. 

Todo el espacjo ob jeto de estudio queda tletermina -

do por l a di s tribución de l a superficie en: labrada, 52'8 por 

ciento, no l abrada , 42 ' 3, e impr oductiva , 4'9 por cie~to. De 

esta superficie l F..brada , el sec ano acapara el 56 ' 5 por cie nto, 

el barbecho el 34 '0 y el regadío el 9 ' 5 restante. La tot ali -

dad provincial re sul ta ser algo más agrícole. que ganadera . No 

obstante, entre las comarcas exis te clara diferencia en l a 

utilización del suelo. En las que predomina l a superficie la­

brada (secano o regadío) sohre l a n o l abrada, el carácter es 

agrícola o agrícola- ganadero. Aquellas en las que l a super -

ficie no } e.brada (prados - monte s ) supera a l a labr ada , su e s ­

pecial dedica c i ón e s ganadera 0 ganadera - agrí colF. . Ningunr1 de 

l e.s comarcas badajocense e s for·estal. 

El Mini s t e r i o de Agricultur a parcela a la provin -

Gi a de Badajoz en s i e te comRrc a 0 di s tinta s (4) . Tal 

no rebasa (e~ lo re f e r ente a datos estadí sti cos) los 

unidad 

lími -

tes administrati v os provinciale s . Como ci;,c:1 JL.!.t., i er o tr a di vi 

si6n, puede r e sul tar insati sfactoria , l '' ,., n.o :..:e debe pre sc i n­

dir de e l la porque aprovechamientos agr é:iI'i os y r endimient os, 

aunque se rels.c i onen con hechos humanos pre s entes y pas8 

dos están condicionados s obre todo por l os caracteres f í si -

cos ( Fig . 1) • 

Al final izar 1975 l a s comarcas de l e baja Extre~adu 

ra presentan l a di stri bución del cu.adro 2 . 

C o M A R C A s 

Siberia 
Serena 
Campiña 

Tierra de Barros 

Vegas 
Ba:ldíos 
Síerra del SO 

C U A D R O 2 

INTII CES DE 

IA 

39 ' 5 
42 ' 2 
53 ' 0 
74 1 1 
85 ' 0 
34 ' 9 
42 ' 1 

Fuente: Ministerio de Agr i cultur a . 

CARACTERI ZACI ON COMARCAL 

I G IF 

51 1 2 9 ' .J 
55 ' 5 2 ' 3 
43 ' 9 3 1 1 
25 ' 5 0'4 
13 ' 6 1 1 4 
61 1 6 3 ' 5 
54 ' 3 3 ' 6 

4) MINISTERIO DE AGRICULTURA. SECRETARIA GENERAL TECNICA.- Co­
d ificación a efec t os r arios de re i ones , pr ovincias y co­
marcas . a ri , 1 2 . 
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Las Veg:., -, y la Tierra de Barros son agrícola ( 1·,) • 

La Siberia, Serena, los baldíos de AJ lmrquerque y la sierra 

del suroeste (Jerez de los Caballero ~:-_,8.frR) son ganaderas.La 

Campiña (Llerena) figura como agrícola-ganadera. 

La superficie agrarie. que se deja sin labrar tiene 

más extensión sobre los bordes montañosos y la penillanura <µe 

sob:fle lé:.s Vegas y los Barros. Desde aquellas posiciones elev_§ 

das desciende hacia el vaile del colector p1·i 11cipal, pero en 

su camino, las comarcas se hacen más agrícolas. Sin embargo, 

esta composición actual no es solar11ente reflejos de lE..s condj_­

ciones naturaies, sino el resultado de aquellas y la política 

agraria preconizada por el Gobierno a partir de 1940. El ~s­

pacio cultivado alcanzó su mayor porcentaje, 60 por ciento, 

coincidiendo con l&s máximas de población, 1955-60, los incen­

tivos económicos y l as disposiciones coercitivas. A partir de 

1960 se produce el fen ómeno contrario. La crjsis económica 

agrícola y la misma orienta ción oficjal permite una di sminu­

ción progresiva de 18. superficie 1 :1brada, aumentando la no 12,-

5) Indice agrícol2, (IA) = superficie labrada 
superficie nrorl ne ti va X 100 

Indice ganadero (IG) = superficie 
superf'icie 

no __ labrada 
productiva X 100 

Indice forestai ( IF) = 
suEerficie 
superficie 

forestai 
productiva X 100 

Cuando uno cualq_uiera de los índices es superior al 50 por 
ciento, la comarca queda caracterizada por él. Para noso -
tros una comarca es agríccla cuardo el Índice es superior 
al 60 por cientq. 

brada Y la improdur; t i va. La di sminución de tal superficie es 

lógica . Por ent onces se roturaron t ierras que no se debieron 

poner en cultivo. Los elevado 2- precios existen Les y el 

costo de produc ción permitieron una c i erta rent0.l,ili dad. 

día, debido a la desproporción entre los precio s y costos 

bajo 

Hoy 

y 

la propia limitaci ón naturai, ha dejado de ser rentable su ex 

plotación agrícola . La disminución de la superficie l r::.Lrada con 

lleva el aumento de l a no l~.brada J la improductiva. El aprove­

chamiento de ambas se realiza a base de ganado . Al estar pobla­

das por encinas, alcornoques, monte o&Jo , etc., con esc :,:::;a ren 

tabilidad, no se realizan inversior~es para evitar su i ncremen­

to. Como consecuenc i a, la superf icie improductiva aumen t& a cos 

ta de la no labrada. 

3 º. CONTRASTES INTERNOS EN LA PFWI,UCCION 

a) DESIGUALDADES COMARCALES ---.--------------------

Los desiguales rendimientos unitarios son el resul­

tado de los caracteres físicos y humanos. Como l s diferencia­

ción se hace en cuanto a l a producción agrícola, el rendimieE 

to medio anual de los cultivos herbáceos principales es la b_§ 

se de tal parámetro delimitativo. Las comarcas con precipita -

ción anual inferior a 500 mm., de suelo s fértiles, gran capa -

cidad de retención, suave t opografía, bue~a estructura de l as 

explotaciones y elevado grado de mecani zación, obtienen, du 

rante el decenio 1965-1974, un rendimiento medio superior a 

10 quintales en trigo y cebada. Aún más, las que conj ugan es -

tos caracteres geográficos con una menor aJ_ ti tud y varüibili -
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dad interanual de las precipitaciones, los rendimientos son m.'.::: 

:,rores: Tierra de Barro s 14'17 y Vegas 13 '76 quintales (Cuadro 
j) , cola. La irregularidad producti v a e :__'. t á permanente en .,-, 1 :ui •ir 

( 11 A 11 1 i \ 1 3 

COMARCAS TRIGO CEBADA 

Siberia 6'64 8 1 08 

Serena 9'47 9 '67 

Campiña 7'64 8 1 12 

Tierra de Barros 14 1 17 16'47 

Vegas 13'73 14 1 68 

Bal.díos 7'77 9 1 19 

Sierra del so 6 1 82 6 1 66 

Fuente: Hermandades Sindicales . Elnboraci6n propia. 

Las de marcado carácter ganadero e incluso l a 
I 

agrícola-ganadera ( Campiñ a) no consiguen tales nive l es agr __ 
. I 

colas. Todas l a s que int egran est e grupo y cuyo secano tie-

ne aptitud para la produ cción herbácea, e s tán abocadas 8 

abandonar el cultivo del t r i go, salvo en los caso s en 

que el aislamiento les obligue a seguir explotando dicl10 ce 

real p ara s u propi o sus~ ent o. La cebada, con fines ganadero , 

se mantendrá e incJuso verá aumentada la superficie dedicada 

a ella . Pero en ninguno de l os cas os, la produc t i vidad será 

mayor a no ser por su reconvers ión en carne. 

Tale s rend imientos medios no se consiguen anual -

mente. Varían con el de sarr ol lo meteorológico del año agrí-

XL 

badajocen se y e s desi gual com2.rc al.mt- .! t e . 

La oscila c i ón relat i va ( 6 ) se dis tribuye en l a for 

ma siguiente (Cuadro 4) . 

C U A D R C' ·--

Oscilación rel a t iva de los rendi mien tos 

Perí odo 1965 -1 974 
.. - · --------

COMARCAS TRIG-0 JEBADA - ·---
Siberia 41 1 71 38 ' 73 
Serena J6 ' 95 .35 '78 
Campi ña 9 7 1 88 61 1 20 
Tierra de Bar rOEi 54 ' 5S 55'25 
Vegas 21 1 41 42'75 
Baldíos 33'07 22 '48 
Sierra del so iJ2 '5 8 51 '05 

Fuente : Her ,a~; _c1ades Si.ndi ~B.lee. El8-borac i 6n 
)ropi a. 

Ni ng u.na comarca a r r ojg, Ll tl Í nd 'i ce inferior al 20 

p or c i ento. Algo más de l a mi tad prryvi ;:J.cia l t i ene 11.ivel ;,, 

com:prendijos entr e el 20 y 40 por cie21 bo . Lss explot ac i o:ies 

de dic·,·ws t erri -:;ori os e s tán b L,~n equilibradas . El í ndice me­

d.io de estab i l i dad s e alc a:.-1z ·. e n e1 i ntervalo 40 a 60. Todn 

6 ) LOPEZ ONTI VEROS, A. : Emi 0 rac :L 6n pro iedad 
ªirario en 1 2 Campi ña de C r oba . Ariel . Barce 
P g º "p orcentaj e de l R. osc ila ción absoluta 
rendimiel'ltü medio d el perHodo ". 
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l s provinci':l, menc,s 19. Campiña y l :::i Sierra del SO ( t. .· Lb o),se 

encue:1tra por d ebf,jo de este nivel máximo. La estqbilidad de 

los rendirnien tos, y por t::1.nto, de 13. econom1a agrari·3. , tie­

ne una gran i nseg1-.::·idad pro·.rincL:.l y comarcal. 

b ) I NCREME:.'iTO -'!. VARLi_BILIDA.D D:-:: LOS RENDI.:VU E)TTOS 31'; 1_,AS ---------- - ---·--------------- --------------------- --

L9.s grand.es 0 ~3cila ciones de seca·,o obli3an a sus -

ti tuir el régimen tlluviométrico _;_)rovin.0inl por d.r10 hidroló -

gic o m~s acorde con el tie:·.1po y la cantidad de 2.gU:ét dema.:rL0 -. -

da por los cuJ..,;ti vos. Las pres9,s creadas por el Plan BA.dajo ~: y 

la Confederación hidrográfica cor;_n.3s1Jondien.te s 6l o han _)errni ­

tido la transfor:ri"'í.CiÓn del 5 '27 por espacio productivo pro',l;1 

ciA.l y el 9 '50 por cie.t1to de l a superficie labrada. 

Los índice s coma rca.lP-s de regadío ( 7) se dis t.c j 1, u ­

yen s ?gúr1 el CL10.ll.".'0 5 º 

CUADRO 5 

Indi8es comarca.l~s de regadío 

COMAHCA PORCENTA,JE 

Siberia 2'3 
Serena 0'8 
Campiña 0'4 
Tierra de Barros 2 ' 2 
Vegas 35 ' 8 
Baldíos 1 ' 3 
Sierra del SO 2 ' 6 
Fu.en te: Mini s te·cio de Agricultura 

7) DIRECCION GEN EH.AL D3 LA. PRODI i';CION AGRARIA • SUBDIRECCION 
GENERAL DE LA PHC1H.J1.'1]ION VEG :~TAL: Análisis de l a pro,1 ,..,tc ­
ci9n ve~etal a nival comarcal. Región deExtreGJ.::.d'..ll'a. M::i. ­
drid, 19 4·, págº 30 9 "El indice de regadío es: 
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superficie reoada 
superficie la~rada x 1oo 

En to las l::is comarc 1s, menos en las Vegas , 18. s u -

p e rfici~ de regadío es inferior al tres ; ur ciento de lg_ la -

brada. Su i11portancia es reducid8. y el r·end'imie.nto 01· ., o por 

hectárea labrada muy p eque~o . 

Los rendimiento ,-; de l regadío de L~.: . Vegqs, únic ·::i c2, 

marca ca racterizads. como taJ., durante el pérÍodo 1960- 1'· . ..\- , 

se reseñan en el Cuadro 6 . 

C O A D R O 6 

.Rendim.::.e.ntos, Medios. Qm/H: t 

Al~O TRIGO CEEti.DA 

1960 '5 ' 90 23'30 
1961 18 1 ·i7 20'40 
1962 21 1 49 23 1 53 
1963 18 1 57 14 ' 40 
1964 19'58 12 '20 
1965 26'37 23 '5 2 
1966 15 ' 75 13 1 18 
1967 í8'25 21 1 60 

1968 26 1 40 23 ' :O 

1969 29 ' 80 19 ' 40 
1970 23 140 21 '30 

1971 22 ' 40 20 1 18 

1972 23' 10 19 ' 40 

197 .3 21 1 50 23 ' 50 

1974 25 ' 30 24 ' 30 

MED.I ;..._ ;? 1 '7 3 20'22 

Fuente: IRYDA . 

La media del 9eríodo ~uincenal se lleva a 21 '73 



quihtales. En cebad 9. es al e o inferior, 20'22 quint ales. El iD 

cremento de secano a regad:ío es di f erente en ambos cultivos. 

El trigo alcanza el 58 '26 por cie ·1to y la cebada el 37' 37. La 

irregularidad productiva sigue permane 1te en la comarca. 

oscilación absoluta (diferencia entre rendimiento máximo y mí 

nimo) de trigo y cebada es 14 ' 05 y 12'10 quintales, re sl:•ecti -

vamente. L9. rel9.tiva y en el mismo orden , 64'65 y 59'84 por 

ciento. Las causas están en la tempera tura y la gran abunda.~ -

cía de lluvia en los meses críticos (oct·.1::ire y abril). 

A pes9.r de to:lo los rendimientos medios cos echados 

son bajos aun conjugando agua suficie ."lte y faborable ternperu­

tura. La calidad .del suelo, reflejada en s u pH, y los f acto -

res técnicos-agron6micos están influyendo dec isivamente. El 

incremento '!Iledio registrado en el _paso de secano a r egadío, pe­

ríodo 1965-74, es de 69'11 por cie·J.to para el trieo y 42'64 PQ 

ra la cebada. La revolución del riego es me~1os cons ide2."abJ e 

de lo que se ha imc~inado en la comarca. Sus efectos son en 

cualquier caso tributarios de la vari~bilijad en to1o el pe -

riodo del régimen p.:Llviotérmico del clima regional, dE· l :=i. suce 

si6n a menudo bruta de los diferentes tipos de tie~po , de l a 

aptitud de los suelos . y fe los factores técnicos. 

C) RENDD1IK?rus y OPTIMO ECOLOGICO -------------------------------

Los rendimientos son la sínt esis de las int errela -

ciones climáticas, edáficas y técnico-agronómicas . En l a s zo­

nas de ad~ptación cerealícola hay áreas próximas al Ópt imo 

ecológico con rendimientos cons t antemente altos y baja var ia-
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bilidad i nte r anual. Tal es áreas se l 99a.J,.i zan en l a s lat itu -

de s de Holanda , Dinama rca , _B~l6 ic_8: • Cu~nj,9 se desc iende en 

l s tit ud , las componentes cl imáticas presentan irregularida -

de s y los rendi miento s desc iend~n signi ficati v ame nte . En l a 

Pení n sula , di chas pro:l ;.1.c;~ i ones varían j e una a otra zona 

dentr o de éstas entre sus comarca s. 

y 

Las que comp onen el espacio ct e l a provi ncia de i; ,1-

daj oz consiguen en su ca si t otalidad r e11d imient<>s medios mlly 

ba j os . Pero el mar co. pacer:i.~e termi na pQr f.r.accionarse en dos 

i reas cuy o medio ecológi co es di f e r ente (Cuadro 7). 

C U A D R O 7 

REN:OIMI K'l'l'OS MEDIOS Y COEFICIENTES DE VARIABILI DAD • 

COMARCAS TRIGO c.v CEB.ADA · C. V 

Sibe r i a 6 ' 64 19'32 8 1 08' 27 1 25 
Serena 9 ' 47 17'29 9 ' 67 17 1 40 

Campi ña 7' 64 29'97 8 1 12 22 ' L, c., 
Ti erra de Barros 14 1 17 22'32 16'47 22 ' 35 
Vegas 13 ' 7 3 24 ' 18 14 ' 68 26 ' 96 
Baldíos 7' 77 19 ' 84 9 1 19 14 ·': 18 
Sierr a del so 6 1 82 20 1 11 6 1 66 19 ' 08 

Fuente : Herman<lades Sind i cale s. Elaborac i ón propia . 

La primera se centra en el conjunto comarcal de 

l as Vegas y Tierra de Ba~r os, · a l a que se une, por i nfl ueg 

c ia subc omarcal , l a ·serena . La segunda consigue me nores ren­

dimientos ·y variados coeficient '~~~ No ~bstante , a l di vi r1 ir 

el r endimien to medio 'por s u cc:iefic ien t e se obt i ene . u.ñ í nd i ce ' 

al que llamaremos val or ecol ógico, que expre sa de alguna ma­

nera l a difer enc i a existente entre l as distin t as comarc as 

(Cuadro 8 ) . 



C U A D R O F' ·' 

Valor e s ecológicos 

COMARCAS TRIGO CEBADA 

Siberia 0'343 0'296 
Serena 0 ' 547 0' 555 
Campiña 0'254 0'358 
Tierra de Barros 0'634 0' 736 
Vegas 0' 567 0'544 
Baldíos 0'39 1 0'648 
Sierra del so 0'339 0'349 

Las de va lor ecológ ico superior a la media provin -

cial, menos la Serena, han sido caracterizada s como agr ícol ,:s . 

Las que no logran dicho valor medio están consideradas c omo 

g2naderas. Por ello, debido a los h ,:1 jos rendimie ntos de t r i go 

y a los e l evados coefic i ente s de v ariabilidad, t ales comarcas 

deben fijar su futuro aprovechamien to hacia l a ganadería y en 

las áreas montañosas a lo forestal. Las agrarias, a pe sar de 

s us limitaciones y si no se las puede dotar de agua para su 

transfor mación, su mejor aprovechs..ni An t o ser á e l cerealícol a . 

d) PRODUCTO_BRUTO_POR_SUPERFlC~~-LABRADA 

En nues t r a pr ovincia , l as Vegas y los n~.rr os int e 

gran el espacio netame nte agrícola . Tal super f ic ie se puede 

aumentar con partes de la Serena y la Campiña . En aque l la, di ­

cha circunstancia se manifie sta por el peso de la subcomarca 
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i nferior a los 400 metros ( Campar1:-1.r" n , la Haba, .. Valle de l :.l 

se r ena ) . En ésta, l os r e sultados rio dejan tra::;ld.ci'r que '3d 

mejor a ¡ r ovechamien to es el cerealícola; pero en l as prox.i.­

midade s a l a capital campiñesa, así se constata . 

En consec1J.encia, el espacio de pre-t:erente aprove -

chamie n.to agrí cola puede au.mentar su. extensión superfic i al Y 

a c apar ar e l ámbito central provincial. Sus l í mi t e s 

rían marcados por l oa l ado,s de un tri áng~lo que con centro 

en Badajoz capi tal s e &pr i eran hac i a l as Vegas Altas (entre 

Mérida y Villa.nueva de la Seren~) y, Campiña (Llere na) . Den -

t r o de él s e i nsertan las Vegas, la Tierra de Barros y l s s 

subc oma:'."cas de la Serena y Campiña, unida.s a través de CBJ,1pi­

llo de Llerena. El re sto del e spacio ~adajocense debe s e r ga­

nadero. La os cilac i ón interanu~ del producto bruto 1,or su1--.::f 

ficie lqbr ada e s el mejo~ termómetro indi cativo de 18 inci 

dencia :ie l medi o cliinátic-1 s obre lo. actividad agraria comarcal. 

Las me j or dotada.s para la práctica. agrícola· sufren los ma,yore s 

recorridos , pero las de mayor índice de · regadío cosechan las 

menor e s variabilidades, a favor· de su policu.l tivo . Las gans..de -

r as alcanzan val.ores intermedios, pero su rend:i.miento 

por hectáre a labrada es más pequeño que aquél. 

bruto 

El pro:::iuc to bru. to medio conseguido po·r l a~ difere 11 -

tes comarcas en el trienio 1973-1975 se especifican en e l cu~ 

dro 9 . 
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C U A D R U 9 

PRODUC'rO BWJ'ro POH Ha. DE SUPERF [CIE LABRADA 

COMARCAS PESETAS 

Si heria 4.413 

Serena 4.5 59 

Campiña 4.975 

Tierra de Barros 12.81 5 

Vegas 21 . 45 1 

Baldíos 4. 305 

Sierra del so 4 .193 

Fuente: Ministerio de Agricu.l tw .•. Elaboración 

propia. 

Las de mayor índice agrícolg, obtienen los mayo:res v~ 

lores: Vegas, Barros, Campiña, Serena, etc. En las agrícolas , 

la ca~tidad media es superior a 10.000 pesetas, nivel a2 

no llegan 18.s ganaderas. Es decLr, desciende desde las 

de más alto ínJ ice de superficiA labrada hacia las más 

dentadas que son también las más montañosas. Pero estas 

que 

zon: .· 

ci 

1 dl. ferenci· a s comarcales a causa de los ni fras encierran caras 

veles de rend imie:1. tos y el índice de regadío• 

Las Vegas, con rendimien.tos elevados y el mayor ín-

dice de regadío, logra el mayor producto bruto agrícola por 

hectárea labrada, 21.451 pesetas. La Tierra de Barros, con l os 

mayores rendimientos por unidad de superficie Y c on u.no _pequ~ 

ñísimo de regadío, 2'2 por cie □to , sólo alcanza el 59'74 por 

ciento de aquél producto bruto. El peso del regadío es decL 

sivo. Dada las adversas condiciones climáticas, es apremian -
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te la necesidad de fu turas transfor.úla.cione ~; ellas produci -

ran menor irregularidad productiva, mayor variedad de culti­

vos, mejor control de l a rotaci.Ón, maj'or rendimiento t)ru to 

por hectárea labrada y menor oscilación en los ingresos del 

agricultor. 

e) SUPERFICIE DE ATENCION GANADERA 

La supe:rficie no labrada determina el Índice g i_J -

riader6. Más del 50 por cien to de la superficie productivade 

cuatro comarcas no se cultiva. La superficie de ateución ga -

nadera es muy extensa a n.i :Y"el provincial. Sin embar go, apo 

yándonos en sus rendimientos agrícolas, oscilación, coeficie!l 
-- -. ·- ' . --· · - . - . . -

te de variabilidad, índice de valor ecológico y rendimie~1.to 

bru_to por hectárea labrada, e.s.ta tie.r:ie- que ser aument_adg: ·_ . a 

cargo de la agrÍ'col::i. · Exc-eptuando la superficie inserta en el 

triángulo señalRdo, el resto provinci~l debe ser de aprove 

cha.miento ganadero y en lR.s zonas con pendie_:,te superior 

30 por cient o, fo r estal. 

al 

Tal ~spa cio ganadero se extiende por el sector orie __ 

tal de la provincia hasta bien entrada la Serena; pero e ~ la 

parte occidental de ésta y en contact~ con._ los 1 _se~~mento. __ 1TÚ~ 

cenos y cuaternarios de los Barros y las Vegas, la extensión 

se reduce y termina circunscribiéndose· a la penJ:ilanura y 18.s 

_márgenes serranas. Es el dominio de las tierras p~:rda:s -mefi -

dionales. Por ello, die has caracteres e -:láfico2 · .)( 'i~s · ¿lÍril~ '--: -

condicionan a que la base del aprovechá.mien to . ~-eá:'gÉi.nacfe­

ro. Li.mi tac iones que pueden ser paliadas por agua suplementa -
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ria ya que, el regadío, por pequeño ciue sea, puede permitir 

aumentar las prov::.siones del ensilado y provocar un escalo­

namiento de la producción. 

La acomodación a las cond iciones físicas se h 0
, -

cenen la provincia de Badajoz con cereales, barbecho, vid, 

olivo, etc. y en la ganadería se practica con la utiliza 

ci6n del pastizal y el matorral con ovejas 1 y en menor gracto 

con otras especies tan resj_stentes como ésta. 

Al relacionar el número de cabeza s de ganado lanar y 

vacuno con la superficie no labrada se obtiene una densidad 

comarcal para 1975 del orden sig11 iente (Cuadro 10). 

COMARCAS 

Siberia 
Serena 
Campiña 

Tierra de Barros 
.Vegas 

Baldíos 

Sierra del so 

CUADRO 10 

DENSIDAD .GANADERA 

Nº. de cabezas por Ha. 
no labrad'.3. 

LANAR VACUNO 

1 1 22 0'05 

1 1 92 º' 02 
1 1 67 0'07 

1 1 95 0'29 

3'92 0'56 

1 1 01 O' 10 

0 1 81 O' 30 

Peso vivo por Kg/Ha. 
no l ab r ada 

LA.~TAR VACUNO 

24 '98 1o 1 5 ·-) 

38 '58 4'69 

27' 18 11 1 5 1 

17'58 ?6'46 

20' 38 29'45 

22'70 22 '58 -
16'26 60'74 

Fuente: Ministerio de Agricultura Elaboración perso1al. 

Paradógicame:1 te, la mayor proporción la consiguen 

dos comarcas caracterizadas como agrarias, las Vegas y los B~ 

rros. La Serena y Campiña ocupan los puestos siBuientes. La 

densidad es muy pequeña y está basada preferenteme~1te (jn el g.§: 

L 

naio ovino; perc el parámetro del peso vivo por hectárea no l a 

brada delimita mejor el potencial ganadero. 

Los mayores pesos de una y otr.: ... especie se consigue . 

1 ganade-ras. La Serena con 1 '92 cabezas de lanqr alc b.Ilza en as ~ 

38 '58 kilogramos; la sierra d_el $0 (Jerez de los Caballeros -

Zafra) con una densidad de 0'30 de vacuno se eleva hasta 60' 74 

kilogramos. Tampoco las de superior índice ganádero reciben 

los mayores pe sos; los Baldíos, con el 61' 6 , alcanzan 22 '70 y 

22 158 kilogramos en lanar y vacuno, respectivamen te . En C c'L11 

bio, las Vegas, con el 12'2, cons:i _:;;L1E:• 20'8 Kg . en lanar y 

29'45 en vacuno. La conjunción del secano y regadío se c 0m 

prueba en el mayor porcentaje de cabezas lanar y bovino, en 

la estabilidad del peso ovino y en la i mportanciG d~ l vacuno. 

Por ello, "en la ut ilización del suelo de l a : 1Tegas, lo s ce -

reales piensos s uperan en el 40 por ciento a l os de tipo hu -

mano (8). 

El aumento de los peque .tos regadíos acarraería l a 

me jora de los pastizales y nuevas praderas. · En tal sentid !) y 

deseando aprovechar las enormes posibilidades ganaderas de L . 

provincia, además de los embalses ya en fwicionamie;1to; se 

espera la construcción de_ 11 más. Ellos son una buena base i n 

fraestructural para el aprovechamiento ganadero, pero su i is 

8) JUAREZ SANCHEZ-RUBIO, C.: La acción l an i f icador"~ del 2s 
tado en las Vegas del Guad i ana. C .. s. Provincia e Ba = 
aajoz. Badajoz, 1974, pág. 36. 
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tribución geográfica no abarcará a todo el ámbito provincial. 

La Campiña, al no poder conta r con tales e1tt,:.:i l ses superficia­

les, parece abocada al secano irremediable, a no ser que haya 

y se utilicen sus aguas subterráneas. 

e o N e L u s I o N E s 

1) La agricultura de la provinci~ de Bada joz en -

cuentra limitada su evoluc :;.ón por un medio natural poco f ,.; -

vorable en su conjunto, de características sumamente diferen 

tes, que da lugar a una gran variQbilidad de rendimientos . . 

2) El clima sólo permite una agricu.ltura de esca ­

sa productividad, excepto donde el riego corrige estas defi­

ciencias y da origen al regadío. Uno de los probleillas bá : i. co 

de la provincia es que la dii3tribu.ción de los recursos hídri 

cos no coincide con las tierras ag1°Ícolas de buena c alidad. 

J) La precipitación total anual es excesiva para l a 

p ro-lucción de cosechas; pero su gran variabilidad interanual 

y su mala distribuciórj. estacional y geográfica son los gran -

des limi tantes y una de las cansas de Eas oscilaciones : . ·o -

ductivas. 

4) Paliad o el pri_mer factor limi tante de J ::i, produc­

ción de cosechas,la variabilidad productiva sigue permanente 

en el espacio agrícola pacense. El riego no es capaz de ase -
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gur&r una regularidad e incremento cont{nuo en lo~J ren.J.2-

mientos unitarios. Las heladas tardías y los gol pes de ca -

lor son los causantes de tales i rregulari'.1ades. 

5) Las comarcas con mayores r e ndi mientos medios,m~ 

nor osc ilación, bajos coeficiA~1tes de variabilidad, elevado 

índice de valor ecológico y al to rendimiento bruto po1.~ he c -

tárea labrada, son las verdader8.illente agrícolas. El mejor e.:::_ 

pacio para tal aprovechamiento se insecta en el triángulocµe 

con vértice en Badajo'.3 se abre hacia las Vegas Al tas y la 

Campiña. El resto prov i ncial tiene su mejor aprovechaulie~to 

en la ganadería y en l::i,s zonas de gran pendiente y precipita­

ción , en lo folestal. 

6 ) El increme nt o med~o de los rendimientos de .::eca-

no a reg&.dío ha:1 3ido de un 69 ' 11 por ciento en trigo y LUl 

42 '64 en l¡3. cebada. La revolución del riego es menos co n::.: : -

derable de lo que se h8 imaginaJo en las Vegas. Sol'3.ffient e un 

50 por cien7.o de l a superficie transfo-c·:11ada tiene apti tti_d pa­

ra el riego. 

7) Los regadíos destinados al desarrollo ganadero, 

pueden acarrear 1 8 mejora de los pastizales y crear nuevas 

praderas . Con ello, el eanadero se vería mu.y f avorecido y po­

dría escalonar la prrj.l;i,.::ci 6n. Paliada la pausa estival, irn 

puest a por la falta de precipitación, el potenci..al económico 

provincial ascendería a cotas muy superiores y obligaría a un 

desarrollo j_ndus triaJ. . 

1 TTT 
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C '1 A D R O 

JEREZ DE LOS CABALLEROS 

E F · M A M J J A s o N D AÑO 

:remperatura medi1-1 8 1 1 9 '4 11 '4 13 ' 7 18 1 2 2 1'5 24'9 25' 6 ' >' 9 c.. ~ 17' 4 11 1 6 8 1 5 16 ' ·¡ 

~ apotrr-inspirac:ii.6n potencial (mm.) 15 1 4 20 1 1 34'9 5 2' O 88' 1 117' 5 156' 2 153' 7 1(15 7 64'8 28'9 16' 4 853'7 
Precipitación media (mm). 80'0 78'0 107'0 49'0 43'0 25'0 1' O 81 O 39' O 90 O 89' O 117' O 726 '0 
Déficit de agua - - - - - 40 6 155' 2 145' 4 66'7 - - - 407 '9 

ALBURQtJERQUE 

rempe.ratura media 7 ' 2 8 1 1 10 ' 7 13' 5 17' 2 21' 8 25' 3 25' 1 21' .3 16' 3 11 1 o 7 ' 2 15 ' 3 
Evopotranspi ración potencial (mm.) 12 '7 17'6 33 '9 5 3' 2 81 1 1 11 9' O 15 81 7 145' 1 96'7 57' 6 27'7 12' 3 815'6 
Preci.i:i taci6n media (mtíl .) 93 ' 1 77 ' 5 83 ' 1 56' O 43' 4 19' 5 4'7 5 ' 9 2E' o 62' 3 80 '9 72' O 624 ' 4 
Défi cit de agua - - - - - 37'2 154'0 í39'2 707 - - - 40·1 '1 

ALMEtfDRALE-_TO 

·remperatura media 8 1 6 9 '5 12' 1 14' 7 19' O 2 3' O 2 5' 7 26' 4 23' O 17' 8 12 ' 1 7'8 16 ' 7 
Evapotranspiración potencial (nJP...) 15'3 17'6 33' 9 53' 2 92' 2 133' 9 173' 8 159' 3 ·112· 3 63' 3 27'7 12 '', 894 ' 8 
Precipitación media (~n.) 51 'o 60 1 9 60 '2 41'7 33'0 2U7 3' 1 6 1 o 24' 2 40 3 55 '0 56 ' 9 453'0 
Déficit de 3-BU.a - - - - - 33' 9 1707 133' 3 881 1 23' O - - 519 '0 
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